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P A R A  L O S  F R E N T E S  D E  6 U A D A L A J A R A  Y  LA  S IE R R A

NUM. 16 III AÑO TRIUNFAL ¡Franco! ¡Franco! !Franco! i ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A ! !

Barcelona es de España
iBarcelonaTs de España! El día 26 de En¿ro de 1939, Tercer Ano del Triunfo, toda» las 

antenas del mundo estremecieron el espacio con la nueva de la magna 
es de España! Pero para nosotros, la frase no tiene tan solo una rigurosa exactitud de 
ZZ  S s  soldados'^de España, al reconquistar la capital de Cataluña, no solo culmmar^ 
una impresionante jomada bélica, sino, lo que es más aún, lograron una definitiva victoria

^'^«U^dad de las tierras de España». Es decir, unidad de pensamiento y de acción. Unidad 
para los futuros destinos de nuestra Historia. Comunidad en la dusion y en el afan de las t - 
L s  de España, con vistas a los nuevos capítulos del gran Romancero imperial. Esto signd 
ca el día 26 de Enero de 1939. Los soldados heroicos del Cau^llo, nuestros ® -
vencibles comfaaúentes, al presentar sus armas cuando se izaban en el corazón de C^t^un 
las banderas de la Patria, rasgaron, con el empuje arrollador de sus definitivos argumentos, 
t ^ a  l7vergü7nza y egoLmo del Uamado problema catalán. Y  le rasgaron para siempre. 
Ahora adquieren to L  su reaüdad indiscutible las proféticas palabras que sobre este pretendi­
do problema pronunciara un día José Antonio.

En efecto. Con la liberación de Barcelona adquiere todo su profundo relieve la consigna 
victoriosa: «España, Una». El llamado problema catalán no era más que un burdo artificio al 
servicio de partidos sin arraigo y de poüticos sin conciencia. Como lo era también la preten­
dida hostilidad de Castilla— en Castilla todas las demás regiones— hacia sus hemanos catala 
nes. Esta pretendida hostilidad, tan explotada, no era más que la amargura y el desconsuelo 
de Castilla ante el puñaleo rufianesco y constante de aqueUos políticos que, encaramados en 
puesto de mando, hicieron de Cataluña baluarte de sus ambiciones y de sus inconfesables 
egoísmos. La primero: el antiespañolismo de Cataluña, ha quedado destmido ante el paso vic­
torioso de los soldados de España. Lo segundo, la hostilidad de Casulla, ha quedado des­
truido también ante el afán con que todas las regiones han querido superarse para acudir en
auxilio de los catalanes liberados. . , . , • i • i

Y  no podía ser de otra manera. «España es una unidad de destino en lo universal», bolo 
así se puede comprender nuestra Historia, en cuyas páginas leemos cómo todas las las regiones 
lanzaron sus mejores hombre® de ciencia para que luchasen, unidos, contra 1^  herejías, y 
a sus mejores hombre® de guerra para que, también unidos, defendiesen a la Patria contra
los invasores, descubriesen y colonizasen tierras... • i r '

Esta verdad de España se abre ya ante el mundo al filo agudo de las baUonetos del Cau­
dillo. Nuestros invencibles soldados no sólo están imponiendo la verdad geográfica de Lgia- 
ña, sino también su profunda unidad espiritual e histórica. ¡Barcelona es de España. Este 
grito heroico, al descomponerse en las ondas, llevaba en sus augustas vibraciones este otro 
damor sereno y entusiasta: «España, Una». Definitivamente, (cUna». Porque solo asi, sien 
do «Una», podrá ser al mismo tiempo «Grande y Libre». Las tres consignas espirituales y
esenciales de nuestro Movimiento.

HEMOS DE DESPERTAR EN TODOS LOS ESPAÑOLES EL SENTIMIENTO  
LA PATRIA, EL ORGULLO DE SENTIRSE ESPAÑOLES, CREANDO C O N D iaO N E S  
DE VIDA PARA LAS CLASES SOCIALES QUE LES PERMITAN APRECIAR, SIN REN- 
CORES NI DOLORES, LA GRANDEZA POLITICA DEL NUEVO ^ S T ^ O

ESPAÑA ES LO SUFICIENTEMENTE GRANDE Y  RICA PARA QUE TODOS <gJE- 
PAN EN SU SENO Y  TENGAN UNA GRAN PARTE EN EL DISFRUTE DE SUS BIE­
NES.— Franco.

S

A. B. C.
En la ofensiva de Cataluña, que ha incor­

porado a la España Nacional miles de kiló­
metro® cuadrados, de una tierra fértil y rica, 
se ha cogido a los rojos (que se haya clasifi­
cado hasta ahora) el siguiente material:

Más de 80.000 prisioneros.
Cerca de un millar de camiones cargados. 
Más de 250 locomotoras.
Numerosos tanques en perfecto estado.
Cerca dé 500.000 fusiles.
Cerca de 2.000 ametralladoras.
Cien motores de aviación en su® cajas de 

embalaje.
Millones de bombas y cartuchos de fusil. 
Centenares de vagones de ferrocarril con 

material y armamento.
Decenas de miles de litro® de gasolina. 
Grasas para motores en abundancia sufi­

ciente para el suministro durante dos años.
Esto hasta ahora, según dato® oficiales, 

pues lus cálculos rebasan toda cifra.
Como se ve lo® «angelito®)) estaban desnu­

dos, y el Comité de «no intervención» cantan­
do aquello de «yo he pasado la vida en un 
sueño».

* « «

La misma conquista significa:
Que una región, seguramente donde más 

había arraigado la doctrina malsana del mar­
xismo, ha pasado a formar parte de la gran 
familia española.

Y  ahora, cuando aún está caliente el hecho 
de la conquista y liberación, es el momento 
de decir a los catalanes con la lealtad y cla­
ridad— que no excluye el cariño— que nunca 
más volveremos a consentir se desmanden e 
intenten separaciones y privilegios, pues si 
bien nosotros los demás españole® les apre­
ciamos con el amor de hermanos, por eso 
mismo, por amor, les exigimos y estamos dis­

puestos a conseguir, vivan en la perfecta her­
mandad y unidad de la España Grande y Li­
bre.

* * «

Otro hecho puesto de manifiesto en la con­
quista de Cataluña:

Ningún drigente rojo ha aguardado la lle­
gada de nuestras tropas. Ningún general del 
llamado Ejército republicano ha muerto en 
su puesto de combate.

Sólo lo® degradado® llevado® a la fuerza 
o engañado® por la propaganda de aquéllos 
que en la hora de la verdad les hicieran trai­
ción, han sufrido la® consecuencias.

Bien es cierto, que esos milicianos, cele­
bran hoy inmensamente satisfecho® la hora 
de nuestra victoria, que ha sido para ellos, 
aquélla en que han visto, que aquí en la Es­
paña de Franco se hace la justicia recta y en­
tera ,donde encuentran amparo todos los qu® 
no mancharon su concienda con acdones y 
crímenes irreparables.

Y  mientras tanto, como muestra de una 
conducta, se ha encontrado un baúl atestado 
de alhajas, valoradas en vario® millones de 
pesetas, con una etiqueta que decía: «Propie­
dad privada del presidente del Gobierno señor 
Negrín».

Este «señor» podría ser el protagonista de 
la novela titulada «El perfecto asesino y la­
drón».

ALVAREZ DEL VAYO (ministro rojo) HA  
DICHO, QUE LA CAIDA DE BARCELO­

NA SIGNIFICA EL FIN DE LA REPU­
BLICA. EL LLAMADO GENERAL MIA­

JA, AFIRMA, QUE CONQUISTADA BAR­

CELONA POR LOS NACIONALES ES 
IMPOSIBLE LA DEFENSA DE VALEN­

CIA, CARTAGENA Y  MADRID

Franco 
el Caudillo

Las actuales generaciones hispanas, que tie­
nen un alto y sublime sentido militar de la 
vida, rinden culto devotísimo a ese español 
espiritual y racialmente valeroso que es nues­
tro Caudillo, porque nada hay más bello ni 
más grande que un corazón heroico y uña 
mente serena, privilegiada, puestos al servicio 
de una Cruzada gloriosa, que ®e inspira en un 
santo y elevado anhelo de redención y de cul­
tura, de justicia y de progreso.

El Caudillo nacional de la España de aho­
ra nació en El Ferrol, el día 8 de Diciembre 
del año de gracia de 1892. Sus padres, don 
Nicolás Franco Salgado-Araujo, intendente 
general de la Armada, y doña Pilar Baha- 
monde, le pusieron por nombre Francisco.

En 1907 ingresó por oposición en la Acade­
mia de Infantería de Toledo, donde siguió los 
tres cursos anuales reglamentarios, para salir 
de alférez en 1910. Elevado a teniente, se in­
corporó como voluntario a las tropas de Ma­
rruecos con mando en el primer Cuerpo de 
Regulares, en el que realizó notable papel, 
hasta el punto de ser ascendido en 1913 a ca­
pitán por méritos de guerra.

El capitán Franco, al frente de sus Regu­
lares, en una decisiva acdón a la bayoneta, 
recibió la primera condecoración de la guerra: 
un balazo en el vientre. Salvada de milagro 
su vida, volvió de nuevo a los campos de ba­
talla, y después de infinidad de citaciones en 
la Orden del día, tras de varias condecoracio­
nes, fué ascendido el año 1916 a comandante: 
veinticuatro años escasos y una estrella de 
echo puntas.

Con el ilustre y heroico general Millán As- 
tray colaboró en la acertada reorganización 
de la Legión Extranjera, como segundo jefe 
del Tercio.

La segunda Medalla Militar que se conce­
dió en nuestro glorioso Ejército, fué para 
Franco, y en 1923 las Cortes, por unanimi­
dad, lo ascendieron a teniente coronel-jefe 
superior del Tercio Extranjero.

A los treinta y dos años de edad, tras el bri­
llante desembarco en Alhucemas, saltando a 
la playa de la Cebadilla con el agua al pecho 
y al frente de sus legionarios, después de lle­
var a cabo la ocupación famosa del monte 
Malmusi, Franco fué ascendido con toda cla­
se de honores a general.

En su larga y meritísima Hoja de servicios 
puede verse que el general don Francisco 
Franco Bahamonde dirigió también la Aca­
demia Militar de Zaragoza, desde su funda­
ción hasta Abril de 1931, y que en 1933, co­
mo jefe militar supremo del archipiélago ba­
lear, estudió inteligentemente y propuso un 
plan soberbio de defensa de dichas islas, por 
el cual hubo de ser felicitado por el Gobierno.

Jefe del Estado Mayor Central, cuando 
Gil Robles ocupó la cartera de Guerra, el ge­
neral Franco logró temporalmente reorgani­
zar el Ejército español, triturado por el za­
patón de Azaña.

Confinado últimamente por la abyecta Re­
pública en Canarias, como comandante gene­
ral de las islas, Franco, el 18 de Julio de 1936, 
supo tender desde allí sus alas potentes de 
águila imperial y, al posarse en la Península, 
tras el vuelo audaz del Estrecho, entte un 
coro de vítores y bajo un dosel de banderas, 
dió comienzo a la empresa ciclópea de crear 
una nueva España.

El Generalísimo Franco, nuestro invicto 
Caudillo, español de ahora, es el instrumen­
to, la idea y el latido de que la Providencia 
se sirve para llevar a feliz término esta magna 
Cruzada pro-civilización que estamos vivien­
do sobre los campos católicos de España.

Con el Caudillo tenemos los españoles la 
fe, que levanta las montañas. El fervor pa­
triótico de Franco y su prodigiosa intensidad 
de vida le permiten atender mil cosas a la 
vez; sin que la sonrisa que ilumina su sem­
blante y rubrica su bondad desaparezca un 
momento de la comisuras de los labios.

En el resplandor firme y seguro de su ros­
tro, en su labor infatigable, acertada y múl­
tiple, el Caudillo da la sensación de ser un

Líneas sueltas
Tres eran tres... los Gobiernos rojos que 

habitaban en Barcelona: El vasco, el catalán 
y el llamado Gobierno central.

Aguirre (el ((Chocolatero»); Companys (el 
((Honorable»), y Negrín (el que tenía el al­
ma roja), eran lo® tres presidentes.

¿Dónde están los presidente® y los Gobier­
nos?... ¡¡Te vas, y decías que me amabas!!

* « *

Ahora resulta que la toma de Barcelona 
ha sido un triunfo rojo.

Como quieran. Para ellos la perra gorda y 
para nosotros Barcelona.

***
Y  yo me pregunto: ¿Para qué necesitamos 

nosotros ser ((beligerantes»?
* * *

((Señores» naciones extranjeras que nos Hu­
máis ((rebeldes»: ¿((Dáis», ustedes, su permiso 
para conquistar Valencia?

* * *
Se ruega, a quien encuentre un perro fu­

rioso que atiende por Negrín, y cuyo para­
dero se ignora, lo presente a los encargados 
de hacer la limpieza en las ciudades.

* * *
En la zona roja se ((pasaba» hambre, se 

«pasa» hambre, pero no se ((pasará» hambre.
Los rojo® han resuelto el problema de la 

alimentación: Van a sacrificar a Prieto y se le 
van a comer.

¡Para ir tirando tienen carnaza de sobra!
* * *

El día de la conquista de Barcelona, esta­
ba yo tan contento que oí hablar catalán y 
me tomé otra copa.

* * *
En esto de Cataluña pasa lo que en todas 

partes: los hay bueno® y malos. Eso sí, pode­
mos jurar que no todos son buenos.

* * *
¿Y Azaña?... ¿Dónde estás, corazón?

* * *
Del parte rojo: «Seguimos resistiendo los 

fuertes ataques de los facciosos».
¡¡No me hagáis de reir, que tengo el labio 

partió!! * **
Lo que más me ha gustado de todo lo que 

se ha dicho y escrito sobre la conquista de 
Barcelona, ha sido el morterazo que tiramos 
y cayó en plena trinchera roja.

A los que cogió se convencieron en el acto.
***

Podemos asegurar que muy pronto se va a 
cerrar la frontera francesa.

Y  que no volverá a entrar por ella material 
para lo® rojos.

* 4c «i

Entre los SESENTA MIL prisioneros he­
chos a lo® rojos en el último mes, no figura 
ningún dirigente socialista, ni ningún hijo de 
su Mamá.

genial instrumento humano, inspirado por 
un poder divino desde una zona superior.

Año y medio hace que de su cerebro mili­
tar poderoso brota y corre sin cesar un río de 
proezas, de actos heroicos, de victorias in­
igualables. Ante su táctica invencible, segura 
y precisa, se han estrellado una y mil veces 
los Estados Mayores europeos, traídos a la 
España bolchevique por los soviets y las lo­
gias internacionales; toda la furia del Aver­
no extranjero se ha trocado en humo de azu­
fre ante la cruz de su sonrisa.

Franco y los españoles tenemos de la gue­
rra una idea caballeresca, mística, tradicio­
nal, religiosa. El soldado, el requeté, el fa­
langista, el legionario, saben, con un Jefe y 
Caudillo así, que luchan en pro de una causa 
sagrada, civilizadora, patriótica, universal. 
Y  no temen a la muerte, sino que la buscan, 
diríase que con afán de fervientes enamo­
rados.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  C O M B A T I E N T E S

De José Antonio Diplomáticos
Parece, camaradas, que aquí no ha pasa­

do nada; y que los dicterios y sambenitos de 
hace tres años se nos siguen colgando. Ya 
entonces— era por Marzo de 1935, tiempos 
heroicos, si para nosotros heroicos, para otros 
de echarse a la bartola— se nos tachaba de 
imitadores de lo extranjero. Parece que fue 
ayer, pero también el ayer parece que es el 
hoy; y los mismos perros con distintos... 
— ;qué caramba, con los mismos collares!—  
ladran a la luna, son idéntica eficacia sobre 
el miedo del caminante. A predicadora entre 
laica y (do otro»; a domine bien atrinchera­
do en sus latines (¡aquí hay quien pretende 
monopolizar hasta el latín!) y eruditísimas ci­
tas; a muchos más, de todo origen y toda 
ocupación, hemos oído y seguimos oyendo, 
acusación de extranjería, reclamando para sí 
no sabemos qué esencias castizas que por de­
masiado «esenciales» se volatilizan nada más 
olerl-as. Y  estamos hartos de respuestas 
y responsos; va llegando el momento de te­
nerlos definitivamente por idiotas. Pero de­
jando bien claro que los imitadores, los in­
esenciales, los poco o nada castizos, son ellos- 
Todavía vale— como arma y como verdad—  
lo que se dice respecto del partido centro- 
alemán, del populismo italiano o del legiti- 
mismo francés. Y  de muchos otros que no se 
citan.

Ellos son camaradas con toda su extranje­
ría, el origen y fundamento de muchas pom­
posas teorías que con pasaporte español y 
bandera bicolor corren, como moneda bue­
na, por nuestro mercado. Y  si esto es así, 
¿será cosa también de buscar razones profun­
das en lo que nos dicen, a ese pecado de im­
portación clandestino de que se nos acusa?

En el orden de las ideas, las hay cuyo va­
lor y vigencia, si muy acentuado a veces, de­
crece y muere con los años; y otras tan esen­
ciales, tan universales, que, sin miedo a error, 
pueden tomarse de asidero y fundamento en 
cualquier ocasión. Nosotros, que en todo as­
piramos a «servir a señor que no pueda mo­
rir», a ellas estamos aferrados, y a ellas in­
forman y vivifican nuestro pensamiento; sino 
que los madrugadores pretenden ganarnos 
por la mano, acusándonos de sus propios pe­
cados.

Si nuestra tarea es afirmar el porvenir de 
España sobre su esencia inconmovible, ¿que 
caso haremos de tanta marisabidilla como 
ahora pulula por diarios y revistas, libros y 
escenarios?

Después de todo, ¿qué más nos da?

que somos
Que somos unos chicos muy finos, nadie 

tendrá el valor de negarlo. Aunque de cuan­
do en cuando decimos palabrotas y nos eche­
mos un vaso, se nos nota que hemos sido 
educados en colegio de pago.

Y  en estos de las relaciones internaciona­
les, nosotros hemos puesto el mingo en cues­
tiones de alternancia y le seguiremos po­
niendo.

Decía un artículo de la llamada Constitu­
ción republicana muy mal «constituida»— p̂or 
eso se ha muerto— , que España renunciaba 
a la guerra.

Pues, ya véis, por llevar la contraria, ar­
mamos esta. Eso sí, antes de empezar, fui­
mos y avisamos, con el ((ordinario», a todo 
el mundo, para ver lo que les parecía.

Empezada que fué, cogimos un miedo ((te­
rribilísimo» al qué dirán las naciones extran­
jeras, y claro, para evitar complicaciones, 
siempre que intentábamos conquistar alguna 
ciudad, pedíamos su opinión.

O sea que íbamos, por ejemplo, a ver a los 
socialistas franceses y les decíamos, entre tra­
go y trago: Miren, mesieres, tenemos necesi­
dad, para ganar la guerra, de conquistar Bil­
bao, pongo por caso; y entonces, ellos nos 
decían: ¡Hombre, eso es un p(x:o fuerte; pe­
ro si se empeñan, procuren hacerlo con cui- 
dadito!

Y  después de esto, pongo por ejemplo re­
petido, «Bilbado» pasaba a la España Na­
cional.

Si no hubiéramos pedido el permiso, ¿su­
ponéis que seríamos buenos diplomáticos?

# * *
Procuremos— ¡ h i j o s  míos, que os rom­

péis las narices contra los rojos!— , procu­
remos, digo, ser finolis. Que no digan que no 
avisamos y les cojemos desprevenidos.

Hoy, firmado por mi puño y letra, me diri­
jo a Rusia, Francia y demás familias, y les 
digo: ((Con su permiso, hemos deci<iido con­
quistar lo que queda de Cataluña, Valencia y 
Madrid. Esperamos de su benevolencia pres­
ten su conformidad a estos deseos de los com­
batientes españoles, pues de lo contrario, 
también las conquistaremos)).

Y  una vez cumplidos los compromisos de 
la ((buena)) educación internacional, nos des­
pedimos de ustedes y no les damos la mano 
porque nos manchamos.

Un triplomático

TODOS LOS ESPAÑOLES ESTARAN OBLIGADOS A T R A B A J A R  SIN EXCLU­
SION. EL NUEVO ESTADO NO PUEDE SOSTENER CIUDADANOS PARASITOS.

Franco

Propaganda marxista
Los métodos rojos, apoyados en el oro de 

España— de los españoles que vivimos dentro 
de los mismos límites geográficos— , son de 
una variedad inagotable. Después de explo­
tar todos los procedimientos, han encontrado 
dos nuevos trucos de efecto intemo y exter­
no. Veamos: para la propaganda en el ex- 
trarijero se valen de sus propias miserias; es 
decir, de la miseria y  el hambre que su ac­
tuación desastrosa ha llevado a los que les 
tocó, por desgracia, vivir bajo la zarpa rapaz 
de los gobernantes de la democracia.

'Y  nada de éxito más seguro que pasear por 
Europa a niños hambrientos y  enfermos, des­
nudos de ropas y almas, porque el marxismo 
no ha tenido tiempo para darles de comer, ni 
para llevarlos a una escuela donde, por lo 
menos, aprendieran las virtudes más esen­
ciales que deben adornar al hombre por el 
solo hecho de serlo. Exhibir por el extranjero 
pobres chiquillos con visibles síntomas de ca­
quexia podrá ser un motivo para allegar re­
cursos con que comprar más aviones a Rusia, 
pero también puede volverse por el filo con­
trario, y esto es lo más probable; que ya es 
demasiado cinismo. Por mucha conmisera­
ción que inspiren los niños, no es fácil borrar 
el efecto de los ((jerifaltes)) rojos que se di­
vierten en lo s  ((Cabarets» de París entre 
champán y brillantes.

El otro procedimiento de lap ropaganda 
roja, que está en todo su furor, es el de la 
independencia. Este también es de efectos 
internacionales y al mismo tiempo internos. 
Dice el enemigo: ((Luchamos por librar a Es­
paña de garras extranjeras)), ((y nuestro es­
fuerzo está al lado de la libertad y la inde­
pendencia de España))... ¿Sí? ¿Y eso quién 
se lo cree? Porque nosotros decimos lo mis­
mo, mucho antes que ellos, y además lo he­
mos apoyado con razones mucho más poten- 
tesf, y por ese camino me parece que ya es­
tamos sentando nosotros un precedente de 
bastante más consistencia que las falsas pa­
labras marxistas.

Busca el enemigo hallar un confusionismo 
entre las gentes de buena fe, haciéndoles ver 
que la guerra es un error, puesto que lucha­
mos por Un mismo ideal patriótico, y que es

tanto como pretender que la guerra se arregle 
con una componenda, y a vivir todos como 
si no hubiera pasado nada, y gobernados 
bajo una mescolanza de los trece puntos de 
Negrín y  los desperdicios de las políticas par­
lamentarias.

Pueden pretender también que esa propa­
ganda de la independencia llegará a cuajar 
en nuestras filas, o por lo menos sembrar un 
tanto el desconcierto. Pero, no; descuide el 
Gobierno de Barcelona, que nosotros no lle­
gamos a tanta ingenuidad. Los combatientes 
nacionales—nosotros con la proa del mundo 
que se pusiera de frente— sabemos por qué 
luchamos, por qué morimos y por qué ma­
tamos.

Y  los miles de hombres que han llegado .a 
nuestras filas, procedentes de la zona roja, 
o que han sido hechos prisioneros, también lo 
saben, y lo pregonan a los cuatro vientos, 
con la voz alegre de su nuevo vivir.

Por lo demás, entre la propaganda cínica 
del enemigo y la nuestra, existe una diferen­
cia: la de ellos está basada en la mentira, y 
la nuestra en la realidad de los hechos.

No se tolerarán los viejos vicios de las ter­
tulias políticas. La vida cómoda, frívola, va­
cía, de años anteriores, ya no es posible; ni 
han de tener cabida en nuestra España la 
murmuración y el despecho de las despre­
ciables tertulias que presidieran en casinos y 
en corrillos el proceso de nuestra decadencia, 
dedicada, en la certidad de su horizonte in­
telectual y en la escasez de su solvencia, a la 
tarea demoledora y antipatriótica de man­
char la honra ajena y socavar los prestigios 
de personas e instituciones públicas.

Tengo sobre mis hombros la responsabili­
dad del destino de España, y si a golpes de 
victorias lo estoy arrancando de las manos 
de los rojos, nadie creerá que haya de tole­
rar que esos viejos vicios puedan desviarlo 
del camino trazado.

Espero, por ello, que cuantos no estén pri­
vados de inteligencia comprenderán fácil­
mente que me bastarían unos manotazos pa­
ra pulverizar esos grupitos de inferior cali­
dad, nacional y humana.

FRANCO

Recordandoy viendo
Comenzó el año nuevo espléndido como 

un sol. Circunstancias y hechos de distinto 
género así nos lo presentan: victorias en los 
frentes y aguinaMos para los que en esos 
mismos frentes permanecemos.

Las Navidades nos han traído recuerdos 
de un pasado venturoso. Y  con los aguinal­
dos han llegado también hasta nosotros per­
fumes de manos de reinas navideñas, de ma­
nos finas y nacaradas, de manos de nuestras 
simpáticas muchachas que tan primorosa­
mente han empaquetado las golosinas tradi­
cionales. Nosotros devolvemos un cariñoso 
abrazo espiritual a esas muchachas que pien­
san y viven con nosotros la guerra, dando 
calor y  consuelo a nuestro espíritu. Pero, 
además, ¿no habéis sentido, camaradas de 
armas, cómo al abrir los paquetes os rozó la 
frente una brisa de gozo y de placer? Eran 
los suspiros— ternura, cariño y amor— que 
escaparon de sus pechos anhelantes cuando, 
envolviendo las golosinas, veían nuestros 
rostros llenos de alegría.

Ante tales recuerdos hemos sentido en 
nuestras carnes el calor del hogar y las ter­
nuras de la madre; y hemos vuelto a revivir 
en nuestra memoria aquellas escenas familia­
res e íntimas en que, pequeñuelos, nos agru­
pábamos en torno a los abuelos para oir de 
sus bocas hundidas ya por falta de dientes, 
aquellas narraciones navideñas, embeleso de 
nuestras almas infantiles, del Niño Jesús, 
con q u i e n  hubiéramos deseado jugar, de 
aquellos Reyes Magos de luengas barbas y 
blancas túnicas, que no straían los juguetes 
de las ilusiones, flores tempranas que lucían 
perennemente su esplendor en nuestras al- 
mitas.

Pero nosotros hemos abierto también, en 
callada y muda meditación, los ojos de nues­
tra juventud al presente y a la realidad que 
vivimos, y hemos visto que esas elegrías y 
esas ilusiones connaturales a nuestra raza y 
nuestro pueblo ,a cuyo calor se ha hecho 
nuestra Historia, querían cortarlas a golpe 
de hacha, sangrando las venas y  arterias que 
riegan y fecundizan el suelo sagrado de nues­
tra Patria. Y  hemos sentido el dolor de nues­
tra carne y  espíritu nacionales y patriotas, y 
llenos de santo coraje, h e m o s  redoblado 
nuestros propósitos de regenerar esta Patria 
y restituirle la vida grande, exuberante y 
magnífica de otros tiempos, al estilo nuevo 
que las circunstancias exigen.

Año de 19 3 9 : los que luchamos en las trin­
cheras, los que sufrimos los rigores del frío 
y del calor, de la lluvia y de las nieves; nos­
otros, regeneradores de la Patria, te saluda­
mos y bendecimos; tú nos traerás las ilusio­
nes que nos querían arrebatar; tú nos trae­
rás la paz que ansiamos para nuestra Patria; 
tú'nos traerás la unidad de todos los que po­
blamos este bendito pedazo del mundo que 
se llama España; tú nos devolverás crecida 
la grandeza de este pueblo, creador de pue­
blos; y con la unidad y la grandeza tú nos 
darás esa libertad, magnífico patrimonio del 
hombre que sólo la nación una y grande pue­
de proporcionar a los que la constituyen.

M. García

Doctrina
Los que tanto nos han divertido diciéndo- 

nos que somos «una imitación extranjera», 
andan los pobres ya muy cerca de censurar­
nos por ser «unos criminales». Poco nos cu­
ramos de lo que sale de la boca de esos tales 
y cuales; pero nos entretienen como los lobos 
de teatro. En realidad, de lo que más padece­
mos es de la propia originalidad, porque la 
originalidad se paga cara y la queremos cara 
porque con ella rescatamos la originalidad de 
España, su conciencia histórica, intransferi­
ble, su unidad de destino. Todo el mundo ha 
entendido ya perfectamente el fascismo ita­
liano y el alemán. Pero a nosotros, por for- 
tuna, no se nos entiende desde fuera, sino 
desde dentro. Los de fuera no nos entenderán 
jamás, ni falta que hace. Por eso están fuera, 
por no entendernos. El que nos entiende está 
dentro de la Falange...

Trabajos: LOS COMBATIENTES. Segovia

Los que ladren a derecha e izquierda, nos 
dejan imperturbables, no porque desdeñemos 
el ladrido en sí, sino porque se trata en este 
caso de ladridos sin ningún interés. Vamos a 
la creación de una actualidad nueva, de nue­
va planta, que sustituya esta en que vivía­
mos. Por eso nuestro objeto no es vivir de 
la opinión pública, sino que la opinión pú­
blica viva de nosotros, de nuestro jornal.

Ya hemos dicho una vez que la opinión 
pública es el elemento femenino y voluble de 
la vida del país, y los que viven en ella son 
como los que viven de las mujeres. Hay que 
hacer de la opinión pública, de esta mujer 
del pozo de Samaría, de esta hembra de sie­
te maridos o de siete partidos y a fin de fies­
tas «moza de partido», una mujer honrada, 
bien casada, fecunda, alegre y fuerte...

Partes no oficiales
Seguimos por estas tierras serranas, cele­

brando un día sí y otro también, los triunfos 
de nuestros hermanos de armas que por tie­
rras de Cataluña y Extremadura alcanzan re­
petidas victorias.

Si dijéramos que estamos hambrientos de 
poder rivalizar con ellos, diríamos la verdad. 
Son muchos meses de espera y necesitamos 
algo que nos saque de esta aparente inactivi­
dad.

¿Quiere decir esto que estemos cansados 
o que vayamos desmayando en nuestra la­
bor? No.

Nuestro Generalísimo, a la vez que ha feli­
citado a los soldados que han llevado a cabo 
la formidable gesta de Cataluña, ha tenido 
un recuerdo para nosotros, que un día y otro, 
en silenciosa pero eficaz labor, contribuimos 
a la total victoria.

Llegará el momento en que salgamos de 
esta calma y tengamos tiempo sobrado de sa­
borear el regusto del triunfo, alcanzado con 
las manos propias. Y  entonces, serán los que 
hoy avanzan incansables, los que colaboren 
como seres anónimos a nuestras visibles vic­
torias.

Nadie está, ya lo hemos dicho repetidas 
veces, en el puesto que quiere, sino en el que 
le ha correspondido. Y  todos nos debemos a 
una causa, a la causa de Dios, que es la de 
Franco y la de España.

***
He recibido una carta de un amigo que lu­

cha en las Divisiones marroquíes. Me dice del 
entusiasmo inacabable que en aquellas fuer­
zas existe. De la alegría de los éxitos diarios. 
Me compadece por no estar presente. Pero 
también rae dice: No tengas ningún resque­
mor por ser ((casi)) espectador en estas horas 
de alegría. Llegará el momento en que serás 
el actor directo, y entonces podrás escribirme 
y yo seré el que sienta la envidia por hallar­
me ausente. Aunque hablando con propie­
dad, nadie está ausente si contribuye al triun­
fo y tú ((estabilizado)), en el diario aguantar, 
cooperas más que otros en estas jomadas de 
liberación.

* * *

¿Novedades, por estas tierras, que sean 
dignas de mención? Ninguna. No son nove­
dades, ni los tiroteos constantes, ni el cente­
nar de cañonazos diarios, ni el mortero incan­
sable que disparan los rojos. Tampoco es no­
vedad el que uno de la escuadra salga con 
permiso. Ni que vuelva y cuente sus alegrías 
y sus temores, al tomar contacto con la reta­
guardia.

Aquí, todo sigue igual. Confianza y  fe en 
el fin triunfal. Seguridad de que se hará en 
España la Revolución imprescindible y justa.

Y  mientras tanto las trincheras se convier­
ten en el hogar cotidiano, donde ^  amasa en 
la espera, el triunfo de cada día.

El número 16

L u z
Muchos de vosotros habéis sido ((obreros 

de izquierda», y algunos, muy pocos, «obre­
ros de derecha». Suponemos que, los que 
ahora combatís, erais lo uno o lo otro por 
error; que los que fueron a sabiendas, mal­
vadamente, o están bien resguardados (¡son 
muy cucos y ladinos!) o, del otro lado, os 
combaten. Pensad ahora sinceramente; pen­
sad si queréis, para vuestra intimidad que no 
es necesaria ahora confesión de pasados erro­
res: si esto que la Falange proclamaba antes 
de la guerra hubiera sido conocido; si los que 
os dirigían— izquierdas o derechas, ¿qué más 
da?— no hubieran escamoteado nuesta dura 
verdad; ¿hubiérais continuado en las filas de 
la traición, o en las filas de la memez? Sólo 
nuestras consignas, sólo la realidad social que 
nosotros vamos a construir, puede sastísfacer, 
de un lado, vuestras ansias de justicia social; 
de otro, vuestras reivindicaciones puramente 
humanas. Instalados en un orden social jus­
to, instalados en una Patria digna, libre y 
respetada, es como seréis con mayor pleni­
tud, hombres y obreros perfectos.

Ya véis— lo veis ahora, con retraso— cómo 
no éramos la «vanguardia del capitalismo, 
según se os decía, y como nuestro má$ pro­
fundo desprecio se dirigió a lo$ estúpidos o a 
los «hábiles» que, por un abríguito de lana, 
vendían su dignidad. Y  véis vosotros— los del 
otro lado, los de ((derechas»— que no éramos 
Un atajo de locos, sino los únicos que po­
seíamos la fórmula única para la grandeza 
de España y para el bienestar del trabajador. 
Y  es porque a tanta distancia nos encontrá­
bamos—y nos encontramos—del comunismo 
inhumano, que hace máquinas a los hombres, 
como del populismo i(íiota, que pacta, y 
vuelve a pactar, entregando retazos de Pa­
tria, por compromisos y pequeños triunfos de 
momento.
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